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El análisis de la diera alimenticia, así como la máxima extensión del culti­
vo de los campos con una explotación ganadera con tendencia a la margin ali­
dad, permiten deducir la importancia fundamental en el agro hispanovisigodo 
de la cerealicultura". Desgraciadamente carecemos de datos o noticias cifra­
das que permitan calcular los rendimientos medios por superficie cultivada de 
las diversas especies cerealísticas. No obstante pensamos poder alcanzar una 
respuesta de una cierta verosimilitud teniendo en cuenta una serie de indicado­
res. Estos serían, en primer lugar, la tecnología agrícola conocida, fundamen­
talmente su grado de utilización, y su comparación con la empleada en épocas 
y regiones de condiciones similares y para las que conocemos cifras bastante 
seguras de rendimientos medios. En segundo lugar no se podría desestimar la 
incidencia que sobre tales rendimientos tenía una serie de catástrofes naturales, 
más o menos frecuentes. Incidencia que a la fuer/.a tenía que ser grande dado 
el bajo nivel tecnológico de la agricultura de la época. El tercer y último indica­
dor serían las variaciones en la extensión de las superficies cultivadas. Pues un 
aumento de éstas puede no obedecer a una particular alza demográfica»), si­
no a los escasos rendimientos por superficie cultivada que obligase, si posible, 
a una extensión al máximo de los cultivos. Se trataría así del bien conocido fe­
nómeno del ' 'hambre de t ierra" típico de las agriculturas tradicionales prein-
dustriales"). 

Resulta algo muy fácil de comprender que el principal factor determinante 
de los rendimientos del extensivo cultivo cerealístico de la época era el nivel 
alcanzado por la tecnología. Conocido es lo bajo de éste*'". Junto a un instru­
mental primitivo e imperfecto —que a lo sumo se basaba en un aratrum provis­
to de una reja metálica, tan sólo útil para arañar suelos poco profundos e inca­
paz de voltear y airear los mejores limosos— la agricultura de la época se en­
contraba fundamentalmente huérfana de eficaces y rentables métodos de boni-
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ficación de las cualidades pedológicas. La escasa utilización del estiércol —cau­
sada por la debilidad estructural de la cabana ganadera en la mayor parte de 
los paisajes rurales hispánicos*')— se veía complementada por el desconoci­
miento del margado y la utilización de los métodos, no siempre apropiados pa­
ra todos los suelos, de la quema de rastrojos, causa a su vez de una mayor debi­
lidad ganadera, o de la "quema de la t ierra" . En una tal situación tan sólo se 
presentaban como métodos útiles para la necesaria regeneración pedológica la 
práctica del barbecho y la multiplicación de las labores cíclicas a efectuar por 
el campesinado. Pero incluso estos dos métodos se veían bastante limitados en 
sus posibles efectos benéficos a consecuencia de factores de índole estructural 
en la agricultura de la épocaf». Efectivamente la práctica del barbecho exigía 
una progresiva extensión de las superficies cultivadas, lo que podía obligar a 
la roturación de zonas marginales de características pedológicas no demasiado 
indicadas para el cultivo cerealístico. Además tales roturaciones implicaban una 
disminución de los espacios marginales susceptibles de una clara utilización ga­
nadera. Por otro lado la deforestación de algunos de estos espacios marginales 
podía ocasionar consecuencias ecológicas francamente catastróficas a un plazo 
más o menos largo'''). No se puede olvidar que una gran parte de la Península 
Ibérica presenta unos suelos típicamente mediterráneos, con tendencia a degra­
darse en los llamados "suelos ro jos" , o aun en los "encos t rados" , cuando des­
cansan sobre un subsuelo calcáreo e indefensos ante la fuerte erosión cólica o plu­
vial'**). En fin, esa ampliación del espacio cultivado tendría sus claros límites 
en las posibilidades reales de la fuerza de trabajo humana o animal a ser em­
pleada: baja densidad de la implantación campesina, tierras demasiado aleja­
das en un habitat fundamentalmente concentrado, y una cabana de ganado mayor 
más bien escasa"). Naturalmente que estos límites estructurales actuarían con 
mayor fuerza aún en las economías campesinas más débiles, que también se 
veían sometidas a la imposibilidad de extender sus culturae ad libitum ante sus 
escasos recursos económicos para hacerse con tierras, mano de obra suplemen­
taria, y fuerza de tracción animal. Con relación a una teórica multiplicación 
de los trabajos a efectuar sobre la tierra las economías agrarias de la época tam­
bién presentaban clarísimos límites, marcados por la escasez de la fuerza de tra­
bajo, tanto humana como animal. 

Por último cabría también señalar que las rígidas necesidades alimenticias 
marcadas por una dieta obligada por tradiciones y condicionamientos socio-
culturales, hacían que ciertos cultivos, fundamentalmente cereales y vid, se rea­
lizasen en terrenos que por sus características pedológicas o climáticas no eran 
los más apropiados para ello""). Y tampoco se puede olvidar que los canales 
de distribución —en grandísima parte como consecuencia de la total insuficiencia 
y elevadísimos costes de los transportes terrestres y de la misma estructura de 
la propiedad fundiaria; lo que ocasionó un sistema monetario, y de su circula­
ción, totalmente inapropiado para el baratto'"> obligaban también a un poli-
cultivo extensivo, aun en zonas muy poco aptas para algunos cultivos de los 
considerados imprescindibles. En fin, es evidente que en aquella época para rea­
lizar la sembradura anual se utilizaban unas semillas que no siempre eran de 
unas condiciones genéticas o de fertilidad óptimas. En efecto, se utilizaban pa­
ra tal fin granos provenientes de la cosecha del año anterior, lo que a la larga 
podía ocasionar una degeneración genética de las especies cultivadas en las mis-
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mas tierras y, sobre todo, un cierto porcentaje de tales simientes debía encon­
trarse en mal estado. Pues uno de los males de la tecnología de la época eran 
los inapropiados sistemas de conservación, no siempre capaces de mantener a 
las futuras semillas en unas condiciones de temperatura y sequedad óptimas o 
de protección frente a plagas tan comunes entre los cereales como la del 
gorgojo"^). 

Todos estos condicionantes harían ya de por sí suponer un cuadro bastan­
te sombrío de los posibles rendimientos por superficie cultivada de cereal. Y 
todo ello dejando a un lado la posible incidencia de plagas y catástrofes natu­
rales de carácter fortuito o cíclico, a las que nos referiremos más adelante. Si 
quisiéramos dar unas cifras concretas careceríamos de los datos suficientes. Sin 
embargo contamos con cifras bien establecidas de rendimientos para otras zo­
nas del continente europeo, anteriores a la gran revolución agrícola medieval 
de mediados del siglo XIII , donde las condiciones tecnológicas debían ser muy 
semejantes a las de la España de los siglos V-VIÍ, o incluso mejores allí donde 
se emplease el margado y la pesada canuca, y las pedológicas y climáticas en 
absoluto eran más desfavorables, sino tal vez todo lo contrario, para el cultivo 
cerealístico. Ciertos datos permiten avanzar unos rendimientos por unidad de 
sembradura para algunos dominios reales y monásticos de la mitad septentrio-
nal de Francia en el siglo IX que oscilan entre el 1,6 para el trigo y centeno 
al 2,2 para la cebada en años considerados aceptablesc». Para el siglo XII y 
primera mitad del XIII nos encontramos con cifras —para Francia meridional, 
Inglaterra y Polonia— que oscilan, en años normales, entre el 2,5 y el 3 para 
el trigo, del 5 al 2 para el centeno, del 2,5 al 4,5 para la cebada*''". Por otro 
lado no se puede perder de vista que estas cifras corresponden a dominios ecle­
siásticos y señoriales, acaparadores de las mejores tierras y provistos de una 
tecnología más costosa. Si estas cifras las trasladamos a la Península ibérica 
en los siglos V-V'II de inmediato se nos presenta el panorama de una agricultu­
ra de subsistencia, perpetuamente amenazada por el espectro del hambre ante 
el menor contratiempo natural. Todo lo cual se reflejará en el bajísimo nivel 
de vida y estado de mal-alimentación de la población campesina, y en el bajo 
índice porcentual de las rentas señoriales pagadas por el campesinado depen-
diente'"). 

El cuadro pesimista antes esbozado adquirirá unos tintes aún más térricos 
al analizar la incidencia de las llamadas plagas y catástrofes naturales sobre la 
agricultura. Es un hecho sobradamente conocido —bien testimoniado moder­
namente en sociedades subdesarrolladas— la gran incidencia de las llamadas 
plagas elementales y de las destrucciones causadas por la guerra sobre las eco­
nomías agrarias de subsistenciac*). Dentro de las primeras habría que conside­
rar, en principio, cuando menos tres ítems: 1) fenómenos o alteraciones climá­
ticas en sentido amplio, entre las que se incluyen, junto con los cíclicos o de 
larga duración —sequías o pluviosidad excesiva—, otros de carácter puntual 
—heladas, pedrisco, calor abrasador—, y otros resultantes de los primeros, co­
mo las inundaciones; 2) plagas y parasitismos animales o vegetales en general, 
entre los que cabría señalar los fenómenos de concurrencia vegetal y las famo­
sas plagas de langostas; 3) las epidemias con incidencia directa sobre la fuerza 
de trabajo humana y la cabana ganadera. Resulta también evidente que para 
un completo y correcto análisis de tales plagas y catástrofes sería necesario rea-
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lizarlo tanto en su plano social corno en el puramente econòmico. En relación 
al primero sería de fundamcnlal importancia anali/ar la incidencia diferencial 
de tales catástrofes en los varios grupos sociales detentadores de distintas rela­
ciones con los medios de producción, cosa hoy por hoy difícil de conseguir. 
Con respecto al análisis puramente económico será necesario estudiar los cam­
bios producidos por tales catástrofes tanto en las estructuras de producción co­
mo en las de consumo"'". 

Como acabamos de afirmar la incidencia de la climatología en la econo­
mía agrícola de subsistencia se efectúa mediante procesos o fenómenos ya pun­
tuales, ya de más larga duración. Las investigaciones históricas sobre el clima 
no tienen todavía una larga historia. A pesar de que los historiadores sean ya 
plenamente conscientes de su importancia para cualquier estudio económico, 
la dificultad de las fuentes —-que para los periodos prestadísticos lo más que 
ofrecen son noticias de carácter vago o datos no seriables - ha frenado mucho 
su desarrollo"*". Resulta evidente que carecemos de todo estudio previo sobre 
las condiciones climáticas generales imperantes en España en estos siglos. Los 
datos de las fuentes, salvo ciertas noticias referentes a sequías pertinaces o a 
otoños e inviernos muy pluviosos, son escasos y no demasiado significativos. 
No obstante análisis realizados sobre el avance o retroceso de los glaciares alpi­
nos y de los diagramas polínicos en turberas alemanas han permitido deducir 
algunas conclusiones de carácter general sobre las condiciones climáticas impe­
rantes en todo el Occidente europeo en estos siglos. Así se sabe que hasta el 
550 dichas tierras habrían estado bajo un ciclo climático, iniciado en torno al 
180, caracterizado por una mayor humedad. A partir de mediados del siglo Vi l , 
por el contrario, se liabría entrado en una nueva fase más cálida y seca"". Pero 
tal vez estos datos puedan no ser demasiado significativos para la agricultura 
peninsular de estos siglos. En primer lugar no es posible exagerar estas oscila­
ciones climáticas, que difícilmente sobrepasarían en su conjunto la diferencia 
de un grado centígrado; y, por otro lado, se trata de observaciones de carácter 
general, producto de condiciones medias reinantes a lo largo de espacios cro­
nológicos de una cierta consideración; lo que en absoluto impedía la presencia 
de bruscos cambios estacionales —inviernos crudos, fuertes lluvias de prima­
vera, veranos excesivamente secos y calurosos — en determinados años concre­
tos. En fin, en ningún momento deberíamos perder de vista la gran comparti-
mentación climática de España, a consecuencia de sus peculiarísimas orografía 
y situación geográfica; de modo que pueden coexistir a distancias relativamen­
te cortas microclimas de una acusadísima personalidad. 

Hechas estas advertencias resulta, no obstante, enormemente significativo 
que los no demasiado abundantes datos referentes a las condiciones climáticas 
en España en estos siglos concuerdan a grandes rasgos con los ciclos antes se­
ñalados. En efecto, las noticias que tenemos sobre fuertes sequías en España 
son todas ellas posteriores a mediados del siglo VI. La de carácter más explíci­
to —y que hace suponer una sequía particularmente extremosa, con una tortí­
sima incidencia negativa sobre los cultivos, y una mayor extensión geográfica— 
proviene de una conocida fuente hagiográfica merovingia del siglo VII: la vita 
sancii Audoini™. En ella se recuerda la benéfica acción del santo en un viaje 
a España poco antes del inicio de su episcopado en Ruán en mayo del 641, al 
obtener, por su intercesión ante la Divinidad, el cese de un largo período de 
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siete años de extremada sequía, que había ocasionado una fortísima hambruna 
redoblada con una epidemia de peste'-". De localización más concreta —pero 
también de cronología menos precisa— es una noticia de las Vitaspatrum eme-
ritensium referentes a frecuentes sequías en la zona de Mérida durante el espis-
copado de Inocencio c. 600-620»). No obstante las diferencias podían ser gran­
des de unos años a otros, además de las esenciales y tradicionales existentes en­
tre la llamada España húmeda y la seca. Así sabemos concretamente que el in­
vierno del 683-684 debió ser particularmente crudo en España, con abundancia 
de nieves y lluvias que llegaron a hacer impracticables una buena parte de las 
rutas terrestres'21). O aún más revelador puede ser otro dato transmitido por el 
anónimo hagiógrafo emeritense al recordar una gran crecida del Guadiana en 
la región de Mérida en tiempos del episcopado de Renovato —es decir, después 
de un periodo de frecuentes sequías en esa misma región, posiblemente cuando 
una muy pertinaz, iniciada en el 631 y que todavía duraba siete años des-
pués<24), azotaba otras zonas más nororientales de España. La incidencia de 
acontecimientos catastróficos como este último en la economía agraria debía 
ser grande: pérdida de cosecha, muerte de animales y aún personas, destruc­
ción de complementos tales como casas, acequias o molinos. Y sobre todo de­
bían multiplicarse al siguiente año, al tener su origen las semillas en la cosecha 
del precedente. Este mismo efecto multiplicador tenían los procesos de sequías, 
cuya acción aún podía ser más devastadora al presentarse en ciclos de duración 
de varios años, como acabamos de ver. 

Pero lo que resulta aún más grave es que catástrofes climáticas de efectos 
persistentes en el nivel de las cosechas, corno las sequías, eran causa muy direc­
ta del abatimiento sobre la zona de otra grande y terrible plaga de la agricultu­
ra de la época: la langosta. Hoy en día, tras las esenciales observaciones efec­
tuadas por Uvarov en 1912 en el norte del Caucaso, estamos en óptimas condi­
ciones para poder estudiar los mecanismos de formación y propagación de esta 
terrible plaga polífoga, azote de las agriculturas de subsistencia del Mundo an-
tiguo'2'). En concreto Uvarov pudo comprobar que una misma especie de es­
tos ortópteros podía presentarse bajo dos formas o fases diversas: la solitaria 
y la gregaria. En la primera fase los insectos se presentan de forma aislada vi­
viendo de modo permanente en su medio ecológico natural, situado por lo ge­
neral en zonas marginales a los cultivos que se conocen como "zonas perma­
nentes" o de "reserva" . En esta fase la langosta es por lo general inofensiva 
para los cultivos. Por el contrario esta especie en el transcurso de algunas gene­
raciones -—con una duración aproximada de dos o más años—, y tras pasar 
por una fase intermedia denominada transiens congregans, puede llegar a la 
llamada fase gregaria. En ésta los individuos, que presentan claras alteraciones 
morfológicas, viven agrupados en enjambres que. al llegar a su fase adulta, or­
ganizan vuelos centrífugos desde las "zonas de reserva", que pueden ocasio­
nar devastadoras invasiones en las áreas de alrededor, superando bastantes ve­
ces distancias de centenares de kilómetros. Pero el hecho más significativo es 
que estas transformaciones no se producen en modo alguno de forma acciden­
tal, sino que obedecen a concretas circunstancias del medio en que viven. En 
concreto se sabe que la fase gregaria es producto de la aglomeración de los in­
dividuos tras su nacimiento; por lo que una primavera seca, al reducir drástica­
mente el manto vegetal de las "zonas de reserva", puede ser la causa última 
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de tal tránsito; cuando la sequía se repite en años sucesivos los individuos, ya 
en su fase gregaria, al ver agotadas por completo las reservas alimenticias de 
su medio habitual, se verán obligados a efectuar migraciones centrífugas, que 
son las que constituyen las verdaderas plagas, sobre todo al sobrevenir de re­
pente una primavera más lluviosa con una extensión del pastizal'^f'). 

En la Península ibérica la causante de las numerosas plagas testimoniadas 
a lo largo de la Historia ha sido la langosta denominada Dociostaurus maroc­
ca ñus (Thumb.), cuya fase gregaria se distingue morfológicamente por un más 
elevado "índice élitro-femoral". Este tipo de langosta en la actualidad tiene 
sus "zonas permanentes" o de "reserva" principales en La Serena (Badajoz), 
área de Trujillo (Cacares), valle de Alcudia (Ciudad Real), comarca de Hinojo­
sa del Duque (Córdoba) y los Monegros (Huesca). En su fase gregaria nacen 
en abril o marzo, pasando después por una serie de fases hasta llegar al estado 
adulto. A lo largo de éstas va formando grupos o "manchones" que se despla­
zan sin rumbo fijo, para constituirse después por la fusión de varios de estos 
"manchones" en cordones de gran longitud, al haber ido agotando los alimen­
tos de la zona primitiva, iniciando una invasión devastadora de los sembrados 
vecinos*"'. Alcanzada muy pronto la madurez, incluso en algunas ocasiones en 
mayo e incluso marzo'^*', de inmediato inician sus vuelos centrífugos. Si las 
condiciones de sequía se hacen duraderas esta langosta al cabo de varias gene­
raciones puede llegar a invadir la mayor parte de la Península Ibérica, exclu­
yendo tan sólo el área lluviosa septentrional y atlántica y algunas otras meno­
res de elevada pluviosidad'^'). 

Si pasamos ahora a analizar los testimonios de las fuentes sobre las plagas 
de langosta de estos siglos observaremos que se acomodan por completo a cuanto 
llevamos dicho. Nuestro mejor informante al respecto resulta ser Gregorio de 
Tours, al señalar la presencia de una persistente plaga de langosta entre los años 
578 y 584""). Estos años debieron ser en España azotados por una pertinaz se­
quía, que, al menos en Lusitania, se vio acompañada de malas cosechas"", po­
siblemente ocasionadas por sequías redobladas por devastadoras plagas de lan­
gosta. Según el obispo turolense la plaga de langosta se habría extendido en 
un principio por la provincia de Carpetania —fundamentalmente área de la ac­
tual Castilla-La Mancha'"'— ocasionando una total destrucción de los cultivos, 
tanto en sembrados como en plantaciones"". Para el siguiente año Gregorio 
nos vuelve a informar de la persistencia de la plaga en la submeseta meridional. 
Pero esta vez las devastaciones producidas en los años anteriores debieron obligar 
a las nubes de insectos a extender sus vuelos centrífugos a regiones colindantes, 
todavía intactas. En concreto se nos dice que, extendiéndose por un amplio rec­
tángulo de unos 225 por 150 kms., había alcanzado el territorio entonces ocu­
pado por Bizancio, posiblemente en la zona levantina y del sudeste, para lo que 
habrían tenido que superar no pequeños obstáculos orográficos"'*'. Las condi­
ciones de la actual región mane liega debían ser particularmente favorables pa­
ra el surgimiento y propagación de estas terribles plagas. Efectivamente en ella 
se encuentran situados algunos de los focos permanentes o "reservas" de la 
fase solitaria. Por otro lado su tradicional sequedad —sin prácticamente cur­
sos de agua .superficiales— debía verse acentuada en este ciclo de clima seco 
y cálido iniciado hacia el 550. Su carencia de accidentes orográficos presentaba 
también una mayor facilidad para la formación y avance de los anillos y cor do-
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Il es y de los vuelos migratorios centrífugos"'). Puesto que dichas plagas depen­
dían en tan alto grado de unas específicas condiciones geográficas y climáticas 
no debe en absoluto extrañarnos que se hiciesen prácticamente endémicas en 
la centuria siguienteof'). Hasta tal punto que Chindasvinto se vería obligado, al 
señalar las vacaciones judiciales por causa de las tareas de la cosecha cerealista, 
a realizar una excepción con la provincia Cartaginense -—que englobaba a toda 
la antigua Carpetania más las zonas de Levante y el Sudeste— al hacerse en 
ésta dichas labores un mes antes, a partir de mediados de junio. Tal adelanta­
miento tenía la finalidad precisa de realizar la siega antes de que pudiesen pro­
ducirse los grandes vuelos migratorios de la langosta'"». 

Como acabamos pues de ver los fenómenos de sequías y de aparición y 
propagación de las plagas de langosta se encontraban en una relación de de­
pendencia extremadamente estrecha. Las consecuencias de arnbos sobre la agri­
cultura eran prácticamente las mismas: la langosta venía a destruir una cosecha 
ya muy menguada por causa de la pertinaz sequía, e incluso podía acabar con 
plantaciones que, por su distinto ciclo vegetativo, en un principio podrían pen­
sarse a salvo de los efectos estacionales de la sequía. Como ya dijimos la pérdi­
da de una cosecha dada tenía efectos multiplicadores sobre la siguiente, al de­
traerse la simiente de la cosecha local anterior. Pero es que, además, las sequías 
solían tener una recrudescencia durante varios años seguidos, máxime al en­
contrarse gran parte de España inmersa desde mediados del siglo VI en un ciclo 
climático más seco y caluroso. I.as consecuencias sociales últimas de ambos fe­
nómenos eran el hambre y, en último caso, hasta la misma mortandad'-'»). Di­
chas consecuencias naturalmente tendrían unos efectos sociales diferenciados, 
dado que la mayor parte de la población estaba compuesta por pobres y peque­
ños campesinos. Con la escasa rentabilidad de la agricultura de la época, inclu­
so en años normales, la pérdida de una cosecha podía representar una desgra­
cia irreparable que arrojase al hambre a un gran número de míseros campesi­
nos; máxime teniendo en cuenta el coste de los transportes terrestres y el escasí­
simo nivel adquisitivo de la gran mayoría de la población colocada en una si­
tuación económica depresiva'»). La mendicidad era un fenómeno corriente en 
las ciudades hispánicas de la época; y en años de escasez no debían faltar en 
los campos y caminos verdaderos enjambres de campesinos hambrientos con­
vertidos en míseros mendigos'-*"'. Estos efectos del hambre debían dejarse sen­
tir aún más dado el natural estado de desnutrición o mal nutrición de una gran 
parte de la población, y que es posible deducir de la dieta alimentaria escasísi­
ma en proteínas de origen animal''")). Por tanto, no puede en absoluto extra­
ñar que las fuentes de la época hagan coincidir en el tiempo aquellas noticias 
sobre sequías y plagas de langostas con fuertes hambrunas. Así las Vitas pa­
trum emmeritensium nos hablan de una fortísima hambruna en l.usilania du­
rante el pontificado de Massona en el último tercio del siglo VI, que coincide 
con la persistente plaga de langosta en la submeseta sur, ocasionada forzosa­
mente por pertinaces sequías'""). Para la tercera década, y las dos inmediatas 
subsiguientes, que sabemos estuvieron caracterizadas en España por una fuerte 
sequía —que afectó prácticamente a loda la España seca, desde el valle del Gua­
diana al del Ebro—, también tenemos claros testimonios de sus correspondien­
tes hambrunas. Junto al anteriormente citado de la Vita Audoini de los años 
633-641, estaría también el de San Braulio para el área tarraconense, al menos, 

177 



de hacia el 625'''2). 1.a llamada Continuatio hispana por su parte se refiere a 
fuertes hambrunas durante el reinado de Ervigio (680-687), que habrían oca­
sionado una cierta mortandad en el país''"'. Más explícita y precisa es la noti­
cia transmitida por una fuente hispano-arábiga tardía —pero que recoge tradi­
ciones del siglo VIII''")-—, el Ajbar Machmña, según la cual la península se vio 
sacudida por una grandísima ola de hambre entre los años 706 y 709, que, re­
doblada por una pulsación de la pandemia de peste, habría sido causa de una 
terrible mortandad'""'. En fin, ciertas prohibiciones conciliares parecen señalar 
una recrudescencia de las prácticas abortivas, o asesinatos de recién nacidos por 
sus padres, en momentos de fuertes hambrunas. El primero de tales testimo­
nios estaría constituido por un canon del conciHo provincial de la Tarraconen­
se celebrado en Lérida en el 546'*'. Y en esa misma década sabemos del pade­
cimiento por la Tarraconense de una pulsación de peste bubónica; enfermedad 
que, como veremos seguidamente, se relaciona estrechamente con la previa exis­
tencia de sequías y hambres en la población. Más explícita y llamativa es otra 
prohibición de la misma índole hecha por el concilio III de Toledo del 589; época 
caracterizada en gran parte de la península por fuertes y pertinaces sequías y 
plagas de langosta''*'". En fin, Chindasvinto viose de nuevo obligado a castigar 
con las más severas penas tales prácticas, esta vez con una ley civil'""'. Y no se 
olvide que el reinado de éste es sólo unos pocos años posterior a unas bien testi­
moniadas sequías y hambrunas. Sin olvidar, ciertamente, las causas estructu­
rales socioeconómicas de estas prácticas de tipo malthusiano, su posible recru­
descencia y coincidencia en el tiempo con otros fenómenos resulta muy signifi­
cativo''''^'; pues en sociedades con economía de subsistencia parece haberse po­
dido documentar alzas de la fertilidad humana correspondiendo a épocas de 
penuria y hambres. 

Pero bastante mayores debían ser las pérdidas de vidas humanas causadas 
por los sucesivos azotes de la peste que se cernieron sobre la Península Ibérica 
en estos siglos. Las fuentes en la mayoría de los casos hablan de la llamada 
peste bubónica, caracterizada por la aparición de unos bubones o bultos —-de 
hasta el tamaño de un huevo de gallina— generalmente en la ingle, por lo que 
también se la conoce como peste inguinal, y más raramente en axilas o cuello. 
La infección se presenta bruscamente tras un periodo de incubación de unos 
dos o seis días. De no existir un tratamiento adecuado, como sucedía en esta 
época, dicha peste debe ocasionar el óbito rapidamente en un 50% de los casos 
tras ocho o diez días de terribles sufrimientos. De ahí la extremada incidencia 
que podían tener tales pulsaciones epidémicas sobre la fuerza de trabajo huma­
na. En la Antigüedad y Alta Edad Media el origen de tal enfermedad parece 
debe buscarse en focos africanos en torno a la región de los grandes lagos; su 
transmisión a Occidente siempre ha tenido lugar en grandes pandemias, una 
de las principales sería la originada en estos siglos VI y VII y que se conoce 
en la historia de la Medicina como "peste de Justiniano"'» ' . La enfermedad 
se transmite rapidamente por intermedio de los roedores —en concreto de las 
ratas domésticas (rata negra = rattus), que constituyen los grandes reservorios 
de la enfermedad en los casos de pandemia, aunque en ellos el mal es epizoóti­
co. De tales reservorios sería transmitida al hombre por las picaduras de las 
pulgas de las ratas o incluso de las pulgas humanas (polux irritans) y piojos 
'"'. Las fuentes de la época señalan una primera pulsación pestífera en el 410, 
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coincidiendo con las devastaciones producidas por la penetración de los grupos 
de suevos, vándalos y alanos. De creer a Ridaci o la mortandad producida por 
este primer brote habría sido muy considerable, unida a los estragos causados 
por una terrible hambruna y las matanzas de los invasores'"). Después de un 
largo intervalo de más de un siglo —pero ya se sabe el estado ruinoso en que 
se encuentran las fuentes para el periodo posterior al 468 y hasta casi mediados 
del siglo VI; por lo que en este caso un argumento ex sileni io podría no ser del 
todo concluyente'"> —sabemos de la llegada a España en el 542 de un nuevo 
brote de peste bubónica'" ' . Sería ésta la primera oleada de la famosa "pande­
mia de Just in iano", cuya llegada primera a Bizancio como consecuencia de las 
guerras sasánidas, y proveniente de Pelusio en Egipto, nos está perfectamente 
documentada"". Con posterioridad las fuentes nos informan, a todo lo largo 
de los siglos VI y VII, de nuevas oleadas de esta misma pandemia, cada vez 
más letales, en rebrotes cíclicos de aproximadamente 40 o 50 años"*^'. Particu­
larmente bien testimoniado está el que tuvo lugar en el último tercio del siglo 
Vi , entre el 577 y el 583 cuando menos. Mientras el anónimo hagiógrafo de 
los obispos de Mérida nos informa de los estragos causados por la peste en Lu 
sitania —redoblados por fuertes hambrunas— durante el pontificado de Mas­
sona'"', Gregorio de Tours se refiere a una epidemia extendida por amplias zo­
nas de España y Francia: mostrándose en el 581-583 particularmente cruel en 
Narbona'5*'. Esta última noticia se nos presenta particularmente instructiva. 
Junto con señalarnos que la mayor incidencia de tales epidemias tenía lugar 
en las ciudades —lugares de mayor hacinamiento humano y, también, de ratas—, 
nos indica que la infección procedía por pulsaciones periódicas de corta dura­
ción, obedeciendo muy posiblemente a los cambios estacionales. En fin, el ca­
so de Narbona señala también que los puertos marítimos debían ser los más 
expuestos a la epidemia, sobre todo aquellos con frecuente contacto comercial 
con el Oriente bizantino"'", foco difusor de la pandemia para toda la cuenca 
del Mediterráneo. El mismo Gregorio de Tours nos informa del estallido de 
un brote pestífero en Marsella en el 588, al parecer como consecuencia de la 
llegada de un barco mercante infectado proveniente de España, sin duda de la 
costa catalana-levantina'"". De nuevo se señala otra pulsación cíclica de la mis­
ma pandemia para los años 633-641, coincidiendo también esta vez con una 
fuerte pertinaz sequía y subsiguiente hambruna"-". En fin, aproximadamente 
desde el 694 y hasta prácticamente el final del reino visigodo de Toledo, se ha­
bría abatido una nueva y muy mortífera ola de peste bubónica'*^'. Dicho bro­
te, aunque habría afectado por lo general a toda la península, sería especial­
mente mortífero en las zonas septentrionales de la actual Cataluña colindantes 
con Septimania; allí los estragos causados por la peste, junto con las incursio­
nes francas, producirían un importante bajón demográfico hasta el punto de 
exceptuar a los judíos de la zona del decreto de expulsión del 694"^". 

Carecemos de cifras fidedignas sobre la incidencia dctnográfica de tales 
epidemias de peste y, desde luego, pensamos que cifras como las dadas por el 
Ajbar Marchmúa de una mortandad del 50% de toda la población para la pul­
sación del 706 al 709, debe ser considerada a todas luces exageradas. Se ha cal­
culado sobre datos bastante más fidedignos una reducción total del 25% al 33% 
para la población de Europa con motivo de la primera y gran oleada de la "peste 
negra" del 1346-1353'"". De todas formas no puede olvidarse que los efectos 
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de las epidemias serían diferentes según los grupos sociales y las diversas áreas 
geográficas del país. En principio los ricos, mejor alimentados y con posibili­
dades de huir a fincas aisladas, serían los que saldrían mejor librados, mientras 
que en el polo opuesto estarían los pobres de las grandes ciudades, sobre todo 
de las situadas en la orilla del mar y con contactos con Oriente, o en alguna 
ruta interna de tránsito importante, como sería el caso de la zona de las clausú­
rete antes señalado, así como también las abigarradas comunidades monásticas 
dotadas de hospicios. Pero pensamos que en modo alguno debe perderse de 
vista un hecho repetidamente puesto de relieve por las fuentes de la época: las 
diversas pulsaciones cíclicas de la pandemia siempre coinciden con momentos 
de grandes hambrunas y sequías, casi siempre cuando estas dos últimas ya lle­
van dejando sentir sus efectos sobre el país algunos años con anterioridad. Es 
indudable que una tal coincidencia en absoluto puede ser considerada como for­
tuita. Los factores de progresión de una epidemia de peste podrían resumirse 
así: 1) abundancia de reservorios: 2) abundancia de vectores (insectos transmi­
sores); 3)factores de aglomeración de roedores (reservorios); 4) contactos de 
estos últimos con el hombre; y 5) disposición de éstos frente a la infección. Pues 
bien, resulta facilmente comprensible que todos estos factores pueden verse en 
alto grado aumentados en momentos de sequías y hambrunas. Efectivamente 
en estos momentos los roedores, acuciados por la escasez de alimentos, se ven 
obligados a reagruparse así como a entrar en un más cerrado contacto con el 
hombre, en cuyas proximidades pueden encontrarse en tales momentos de pe­
nuria los principales y únicos almacenamientos de alimentos, principalmente 
granos. El mismo hambre, y la aglomeración obligada de individuos, está de­
mostrado que aumenta hasta grados inverosímiles la agresividad de las ratas 
y su velocidad de reproducción como un medio de defensa de la especie ante 
unas condiciones externas hostiles. La escasez de agua —con la putrefacción 
de las reservas existentes— y las altas temperaturas facilitan grandemente el 
aumento del número de insectos parásitos de las ratas y de hombre —la pulga 
muestra su máxima actividad en verano, no resistiendo la sequedad por debajo 
de los 15" C—-, así como debilita las defensas de este último frente a tales pará­
sitos por una doble vía: caída de los mínimos cuidados higiénicos y debilita­
miento del organismo a consecuencia de una serie de infecciones menores, fun­
damentalmente de fijación intestinal. En último lugar, pero no por eso en mo­
do alguno el factor menos importante, la mala alimentación y el hambre conse­
cuencia de las épocas de penuria, ocasionan un radical debilitamiento de todo 
el organismo humano, con una baja radical y alarmante de las defensas orgáni­
cas frente a las infecciones y escasísima resistencia cuando éstas se presentan, 
facilitando así el óbito. 

Así pues lo verdaderamente catastrófico de todos estos males de carácter 
natural es que nunca se presentan de forma aislada. Se encuentran intimamen­
te relacionados entre sí —malas cosechas, langosta, hambrunas y epidemias-—, 
produciéndose al final unos efectos acumulativos desastrosos y, en cierto gra­
do, incluso letales. Porque, además, no se puede en ningún caso olvidar que 
tales fenómenos, por su misma idiosincracia e interrelación, suelen prolongar­
se durante varios años seguidos, y una vez pasada su acmé algunos de sus efec­
tos pueden aún dejarse sentir por más largo tiempo. Así unas malas cosechas 
continuadas, con sequías y plagas de langosta, pueden disminuir en bastantes 
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años las posibilidades de reeuperación de los cultivos: pérdidas irreparables a 
corto plazo en las plantaciones arbustivas y en la cabana ganadera. Aunque 
también es verdad que los efectos letales ocasionados en el hombre a conse­
cuencia de tales hambrunas y epidemias pueden en parte ayudar a un más rápi­
do restablecimiento del equilibrio de la economía agraria, al disminuir radical­
mente el número de posibles consumidores. Pero este último hecho, que pudie­
ra tener efectos muy beneficiosos en una economía agrícola excedentaria a ba­
jo precio—, se vería fuertemente corregido en una economía agrícola como la 
de esta época muy poco flexible y enormemente compartimentada, en la que 
el comercio de bienes alimenticios es muy escaso fuera de hmites locales muy 
estrechos. Por todo ello en absoluto puede extrañarnos que las fuentes de la 
época, al transmitir las noticias analizadas anteriormente con referencia a tales 
catástrofes naturales, permitan señalar unos momentos especialmente funestos 
a lo largo de estos siglos. Estos podrían ser los siguientes: 410, 540-545, 577-590, 
630-641 y 694-709. 

A todas estas catástrofes naturales, con una incidencia muy respetable so­
bre él nivel de rendimientos de la economía agraria de la época, habría de unir 
otra más de origen sociopolitico muy concreto: las devastaciones producidas 
por las frecuentes guerras, bien agresiones externas, o bien por discordias y lu­
chas civiles. No vamos a hacer aquí un elenco minucioso de ellas. Sabido es 
lo numerosas que fueron las depredaciones de las primeras bandas de bárbaros 
—cuyos efectos en Galicia perdurarían hasta la segunda mitad del siglo V—-
redobladas por la defensa de las armas imperiales contra ellas'"'. Conocidas 
nos son también las frecuentes luchas desde mediados del siglo VI hasta Leovi-
gildo entre el poder visigodo y la nobleza local hispanorromana en Andalu-
cía"""'», que se redoblarían por la rebelión de Hermenegildo y las luchas contra 
los bizantinos"'^'. Para sumar, después en el siglo VII, la numerosas rebelio­
nes nobiliarias por alcanzar el poder real, cada vez más fn .lentcs según avan­
zamos en el siglo'**'. Pero lo que sí que interesa resaltar aquí es luc las condi­
ciones en que se realizaban todas estas acciones bélicas a la fuerza tenían que 
producir una pesada incidencia negativa sobre los rendimientos normales de 
la agricultura. En primer lugar cabría señalar las devastaciones intencionadas 
de los cultivos, con pérdida de cosechas, destrucción de plantaciones arbusti­
vas difícilmente reponibles, y extinción de una gran parte de la cabana ganade­
ra, con las subsiguientes consecuencias de hambres y penurias para los años 
inmediatamente posteriores. A este respecto puede resultar muy instructivo un 
pasaje de Gregorio de Tours. en que se narran pormenorizadamente todos es­
tos efectos catastróficos sobre la agricultura de las frecuentes guerras de la épo­
ca'*'". En segundo lugar las guerras se hacían también notar sobre la fuerza de 
trabajo humana. No tanto por los muertos ocasionados en las mismas bata­
llas'™' como por los habidos entre las poblaciones campesinas lugareñas y las 
importantes cantidades de cautivos —estos últimos serían poblaciones activas 
desplazadas tras su posterior venta como esclavos'"'. En fin, como sabemos los 
ejércitos de la época cada vez más lo fueron de milicias privadas pertenecientes 
a los miembros de la aristocracia que se veían obligados a acudir a la guerra. 
Milicias privadas constituidas en su mayor parte por los campesinos dependientes 
de sus dominios''-'. Lo que constituía una retracción de mano de obra a veces 
muy importante por efectuarse generalmente en verano, en el momento álgido 
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Aunque las familias campesinas en esta época se caracterizaron fundamen­
talmente por ser de dimensiones más bien reducidas —maithusianisrno propug­
nado tanto por razones de índole económica como cxtracconómica— no se puede 
por menos de admitir que en bastantes casos concretos se podían dar situacio­
nes de superabundancia de la fuerza de trabajo familiar, y la posibilidad y ne­
cesidad de habilitar nuevos espacios cultivados. Este excedente de mano de obra 
agrícola también podía deberse en otros casos a razones extrañas al simple cre­
cimiento vegetativo del núcleo familiar. Las frecuentes guerras de esta época 
-—particularmente abundantes en el siglo V, cuando los momentos de asenta­
miento de los nuevos elementos germánicos— y las oleadas periódicas de ham­
bre tuvieron a la fuerza que originar bastantes movimientos migratorios, de am­
plitud al menos regional, entre la población campesina de las áreas afecta­
das '" ' . La necesidad en ambos casos —crecimiento vegetativo de una familia 
campesina o llegada repentina de campesinos desarraigados a un lugar ya habi­
tado y previamente cultivado— de habilitar nuevos espacios para el cultivo ve­
nía ocasionada por la escasa elasticidad de la economía agraria del momento. 
Bajo nivel tecnológico y bajísimos índices de rendimiento por unidad de super­
ficie sembrada, y difícil comercialización de los excedentes agrícolas, obliga­
ban a absorber toda nueva fuerza de trabajo humana suplementaria mediante 
la roturación de nuevas tierras, al no ser posible un rápido aumento de la pro­
ductividad de las viejas. Tal parece ser la situación reflejada en una importante 
de las operaciones de la cosecha; de ahí, entre otras razones, la resistencia de 
la nobleza a acudir al barí real, y la Hmitación legal de Ervigio al 10% de sus 
campesinos dependientes'"'. 

Como ya señalamos un último y tercer indicador de los rendimientos de 
la agricultura de la época estaría constituido por las variaciones efectuadas en 
la superficie de tierra cultivada. Uno de los problemas que se ha discutido más 
con referencia a la economía agraria del Occidente europeo de estos siglos ha 
sido la posible existencia, o no, de roturaciones, de la puesta en cultivo de nue­
vas tierras. La cuestión ha sido debatida fundamentalmente con referencia a 
la Francia merovingia, centrándose la discusión en torno a una posible progre­
sión o regresión demográfica en estos siglos. Para problema tan disputado co­
mo éste se ha procedido a utilizar en primer lugar datos ofrecidos por un análi­
sis toponímico, muchas veces discutible, y más recientemente la prospección 
arqueológica, principalmente por medio de la fotografía aérea"-*'. Aunque la 
evidencia no es ciertamente muy abundante, y además no se encuentra exenta 
de juicios coiuradictorios, la opinión más generalizada en torno a estas rotura­
ciones en el Occidente merovingio es que en absoluto se debieron a un movi­
miento demográfico en alza; pues la curva demográfica habría alcanzado en 
estos momentos un estancamiento y estabilización en baja tras las graves regre­
siones de los siglos V y VI, para iniciar solamente con los Carolingios un movi­
miento de lenta recuperación'"'. Antes bien la puesta en cultivo de nuevos es­
pacios se habría debido a dos causas fundamentales: a) variaciones concretas 
de la magnitud de determinadas familias campesinas; b) desplazamientos de gru­
pos humanos hacia regiones hasta entonces no explotadas y marginales, por 
obra fundamentalmente de las nuevas fundaciones monásticas"*'. Veamos se­
guidamente en qué medida pueden confirmarse estas líneas en lo tocante a la 
situación hispánica que nos interesa aquí. 
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antiqua —posiblemente de origen euriciano, pero con modificaciones posterio­
res de i m p o r t a n c i a ' e n la que se plantea el problema de las nuevas rotu­
raciones efectuadas por un campesino independiente, rodeado de sus familia­
res o advenedizos, sobre terrenos yermos o baldíos propiedad del mismo señor 
de las tierras en que dicho campesino se encontraba asentado con anteriori­
dad™. Esta misma ley nos está señalando cuál era uno de los principales mo­
tivos que impulsaba a campesinos individuales a realizar tales roturaciones: el 
deseo de ampliar subrepticiamente las tierras que cultivaba bajo censo, sin que 
este último se viese alterado. En fin, la antiqua en cuestión también es muy ilus­
trativa de la modalidad de estas roturaciones. Estas eran de tipo individual, rea­
lizadas por pioneros aislados, y por lo general tendrían lugar de forma dispersa 
y desorganizada en los linderos de los baldíos, con frecuencia bosques, con sus 
propias tierras de cultivo. De esta forma se irían creando avances sobre las su­
perficies baldías o yermas, pero sin formar bloques compactos de cultivos. De 
ahí precisamente lo frecuente de que estas roturaciones se rodeasen de obras 
de defensa, conclusi, y una preferente utilización ganadera, como prados arti-
ficiales'»"'. Otra antiqua euriciana también trata de la conversión de parte del 
monte, común entre un provincial y un huésped gótico, en tierra de cultivo por 
parte de uno de los dos usufructuarios^". Clara muestra de las causas creadas 
por los movimientos migratorios de la época para tales roturaciones individua­
les y aisladas. 

Dimensiones mayores, aunque muy posiblemente también una más preci­
sa y limitada localización geográfica, tuvieron las roturaciones originadas por 
la nueva implantación monástica en zonas hasta aquel momento prácticamente 
desiertas. Sabido es que la regla de Isidoro de Sevilla recomienda muy encare­
cidamente que los nuevos monasterios sean implantados alejados de todo nú­
cleo habitado. Tal vez a este mandato pudo obedecer la fundación en el siglo 
VII de un monasterio en las proximidades de la actual localidad de Rus, en la 
provincia de Jaén. El terreno se presenta abrupto, apto para el monte bajo y 
dehesas ganaderas y provisto de malas comunicaciones, sin que parezca que con 
anterioridad hubiese existido allí una implantación agrícola*** )̂. Y tal vez habría 
que situar en esta época la puesta en cultivo de parte de la sierra situada por 
encima de Córdoba: llena de monasterios mozárabes, a lo que sabemos, en época 
islámica'"'. Por su parle el potente movimiento monástico iniciado por San 
Fructuoso, y que tuvo una mayor implantación en el noroeste peninsular y an­
te todo en la zona montañosa del Bierzo"*"', tenía muy fuertes reminiscencias 
de las tradiciones del antiguo cenobitismo oriental con tendencia a su implan­
tación en zonas desérticas: trasunto de la tradicional anachóresis de los campe­
sinos egipcios"*". Numerosos testimonios de las fundaciones de Fructuoso ha­
cen referencia a cómo se realizaron en lugares hasta entonces yermos, o domi­
nados por el bosque y las fieras salvajes'***'. En la zona del Bierzo es donde sin 
duda tales fundaciones darían lugar a un mayor movimiento roturador, dada 
la fragosidad de la zona y su marginalidad agrícola anterior. Estas nuevas im­
plantaciones agrícolas —como todas las pioneras realizadas en sitios de monta­
ña y bosque— darían lugar a muy débiles cultivos cerealisticos cumplimenta­
dos en altísimo grado por una muy activa ganadería, tal como se deduce del 
testimonio de las Regula Fructuosi y Communis<''KNo obstante sería también 
necesario señalar un claro límite a la hora de cuantificar la significación de es-
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tas nuevas roturaciones monásticas. Además de presentar un claro trasvase de 
población de áreas cultivadas de antiguo y superpobladas —teniendo en cuenta 
los rendimientos bajos de la agricultura de la época y la estructura de la 
propiedad— a la nueva roturación, tal como parece deducirse de un conocido 
paso de la biografía fructuosiana'^"'. En muchos casos estas nuevas fundacio­
nes monásticas venían a radicarse en previas implantaciones agrarias'»'". Es de 
señalar al respecto que incluso ciertas fundaciones fructuosianas en el Bierzo, 
que se dicen levantadas en lugares "desoladísimos", se encontraban situadas 
en las proximidades de centros de implantación agrícola bastante anteriore»'. 
Y junto con tales roturaciones monásticas habría que considerar las muy abun­
dantes de carácter eremítico. Los adeptos de este movimiento —-muy numero­
sos sobre todo en el siglo VII— construían sus lugares de habitación en sitios 
abruptos, con frecuencia en cuevas y refugios rupestres situados en profundos 
roquedos —labrando en las mismas laderas de los valles pequeñas explotacio­
nes agrícolas''"'. Dichas explotaciones —cuya única finalidad era subvenir a las 
necesidades de alimentación muy frugales del eremita debían tener el carácter 
principalmente de huertos y prados frutales, tal como parece deducirse del muy 
detallado testimonio de Valerio para la abrupta zona del Bierzo a finales del 
siglo VII"2). Tales roturaciones por completo aisladas y pioneras debieron an­
teceder en numerosas zonas del norte de España —el Bierzo, áreas septentrio­
nales de Burgos, Santander, Alava, Navarra y Logroño'""— a una posterior 
colonización monástica, formando en todo caso una especie de red intercalar 
entre los posteriores núcleos de esta última""'. Áreas además no sólo margina­
les por su especial y atormentada orografía, sino también politicamente: se en­
contraban situadas con frecuencia en una especie de tierra de nadie; en los mis­
mos límites del territorio efectivamente dominado por el Reino visigodo y fren­
te a las zonas de vida prácticamente independiente del otro lado de las monta­
ñas cántabro-astures y vascas. 
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